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			Introducción






			México debería ser un país rico. Tenemos todo para serlo. Somos la décimo cuarta economía más grande del mundo y el décimo país con el mercado potencial más extenso.1 Además, tenemos la fortuna de ser el primer socio comercial de la principal potencia económica global, con una exportación de 1,291 millones de dólares diarios a Estados Unidos.2 Por si lo anterior fuera poco, el mexicano es muy trabajador. El 67% de nuestra gente está en edad productiva y somos el país de la OCDE que más horas labora, solo superados por Colombia.3 Nuestro país es geográfica, demográfica y culturalmente privilegiado.






			Sin embargo, los mexicanos vivimos menos bien de lo que deberíamos. Y con ello no me refiero solo a que en el país haya mucha pobreza (la hay), sino a que incluso personas que trabajan tiempo completo, que tienen títulos universitarios o que son dueños de un negocio viven en condiciones precarias con demasiada frecuencia.






			Así, en México una de cada cinco personas que trabajan tiempo completo no tiene un sueldo que le permita satisfacer las necesidades básicas de su familia y el 11% de profesionistas vive en pobreza.4 No solo eso. Cada año, nuestro país crea 25 mil “empresarios precarios” nuevos, es decir, dueños de negocios que no ganan lo suficiente ni para terminar la quincena.5 El nivel de vida es bajo incluso entre las personas que técnicamente no son consideradas pobres. De hecho, el 25% de ellas no tiene acceso a un hospital público o a un seguro de gastos médicos si se enferma e increíblemente el 10% reporta pasar hambre y comer menos de lo necesario.6






			NO ES NORMAL que los mexicanos no vivamos mejor de lo que vivimos.






			Académicos, expertos y funcionarios de todo el mundo concuerdan en que México debería ser un país de mejores resultados. Uno con un mejor nivel de vida para sus trabajadores, una mayor tasa de crecimiento para sus empresas y menos pobreza. El doctor Gordon Hanson, profesor de la Universidad de Harvard, escribió un famoso ensayo titulado “Por qué México no es rico”, en el que cuestiona el gran enigma que supone que nuestro país no sea más próspero, aun con sus excelentes indicadores macroeconómicos y comerciales.7 El presidente de la prestigiosa Asociación Internacional de Economistas, el doctor Dani Rodrik, comparte el desconcierto, incluso ha llegado a declarar que “pocas economías plantean una paradoja tan grande como la mexicana”.8 Comentarios similares existen por parte de quien fuera el vicepresidente del Banco Interamericano de Desarrollo, el doctor Santiago Levy, quien identifica a México como un país de esfuerzos mal recompensados.9






			El poco desarrollo que ha alcanzado México es francamente insólito. En la última década, países del mismo nivel socioeconómico que el nuestro han logrado que su economía crezca 11 veces más que nosotros.10 México no solo no ha crecido, sino que es tan inusualmente precario que, desde antes de la pandemia, éramos el único país del continente americano que había visto reducir su expectativa de vida en los últimos 15 años. Solo Venezuela —un país que enfrenta una tragedia humanitaria sin precedente— nos acompañaba en esta situación vergonzosa e inaudita.11






			La situación de nuestro país no solo no refleja nuestro potencial, tampoco nuestros valores porque México es un país cuya ciudadanía tiene el valor de ser ferozmente generosa. De la Revolución mexicana al movimiento zapatista, del Tlatelolco del 68 a las marchas feministas del 2021, la historia de nuestro país es la historia de un clamor por darles oportunidad a los que no la tienen y una constante lucha por ella. Somos las hijas y los hijos de quienes sacaron a nuestros abuelos de los escombros en el sismo del 85 y somos quienes en el 2017 inundamos las calles, listos para hacerlo de nuevo. Somos el país de las mujeres que les avientan paquetes de comida a los migrantes que van arriba de La Bestia y comparten su sueño de llegar a Estados Unidos, aun si no los conocen. México es su lucha y su resistencia. De las comunidades indígenas, de las madres buscadoras, del “ni una más”, del apoyo desbocado hacia quien sea y donde sea en cada huracán. 






			México tiene un ferviente deseo de crecer para todos. Sin embargo, no tenemos el país que queremos. Tenemos un abismo entre los sueños, deseos y valores del mexicano promedio y la forma cotidiana en la que vivimos. No es normal analiza qué crea este abismo y propone formas concretas para eliminarlo. 






			Este texto es el producto de años de investigación, enseñanza y trabajo de campo. Tengo 17 años estudiando a México de tiempo completo como académica, especialista en política pública y periodista. Mi carrera me ha llevado desde las aulas de la Universidad de Harvard, donde imparto clases cada verano sobre política pública, hasta recorrer el país completo como activista e investigadora escribiendo para El País y Milenio. 






			El camino ha sido largo. Mi trabajo me ha hecho recorrer pueblo por pueblo la frontera norte durante sus años más violentos, y de Tijuana a Chetumal descubriendo los retos de múltiples economías locales. Como académica he tenido el privilegio de observar a México en muchos frentes. Desde los ardientes debates de organizaciones cañeras de San Luis Potosí y las asambleas de usos y costumbres indígenas de Oaxaca, hasta las reuniones a puerta cerrada de grupos empresariales de élite en Monterrey y las de los asesores públicos del más alto nivel. Por años he despertado todos los días con la meta única de entender más y mejor a México y su gente, comprender sus retos y ampliar nuestras oportunidades. No he descansado.






			A partir de las herramientas que regularmente utilizo para mi investigación académica, es decir, análisis cuantitativo de datos, inferencia estadística y estudios de caso, este libro se levanta sobre los hombros de 228 artículos y 123 libros escritos por más de 680 académicos, expertos y estudiosos de México para entender por qué no hemos logrado explotar el pleno potencial del país. Cada estudio ha sido citado en estas páginas de manera formal.






			En muchas ocasiones esta evidencia solo había sido presentada por medio de modelos econométricos complejos o yacía oculta en bases de datos difíciles de acceder, analizar o interpretar. En este libro me di a la tarea de poner a tu disposición este conocimiento de una manera sencilla, incluyendo algunas historias que he compilado a lo largo de mi trabajo de campo. Así mismo, el libro cuenta con 14 bases de datos y ocho códigos, todos ellos disponibles de manera pública en mi repositorio de datos abiertos de GitHub.12 Profesores, estudiantes o entusiastas de los datos pueden hacer uso de ellos para construir por encima de este texto.






			Lo que he encontrado me ha sorprendido por su consistencia. Una y otra vez a lo largo de mis estudios he encontrado que la principal razón por la que México no ha podido darle más a su gente, a pesar de tener el potencial para hacerlo, es que está construido sobre una gran cantidad de reglas, políticas y regulaciones que benefician a quienes tienen más dinero, a las empresas más grandes y a quienes han heredado el poder. Esto supone que el problema de México no solo es que haya corrupción o que las leyes no se apliquen, sino algo aún más grave y más profundo: que las reglas del juego están mal hechas. Y son tales que, con ellas, no se puede crear prosperidad para el mexicano promedio, sino simplemente mantener congelada la de los que ya están arriba.






			Las reglas deben cambiar, pero con frecuencia no podemos modificarlas porque las hemos normalizado. Nos hemos acostumbrado a jugar y a convivir con ellas en nuestra vida cotidiana, en el día a día de cómo hacemos negocios, trabajamos, pagamos impuestos, lidiamos con nuestros gobiernos y cuidamos a nuestras familias. 






			Estas reglas dan pie a situaciones absurdas. Como que en México los ricos paguen proporcionalmente menos impuestos que los estratos medios de ingreso13 o que los consumidores perdamos el 7.4% de nuestros ingresos debido a sobreprecios por falta de competencia de mercado.14 Algunas reglas han creado abusos legales que solo pueden superarse si se tiene suficiente dinero, como el pago de servicios notariales para la regularización de la vivienda, el pago de cuotas inusualmente altas para usar tarjetas de crédito o el acceso a concesiones de agua.15 Otras simplemente han permitido la normalización de abusos ilegales como son el hecho de que la mayor parte de la corrupción suceda en el gasto público que ayuda a los más pobres o que los más ricos de México evadan ocho veces más impuestos que el 50% de la población más pobre de México.16






			Los efectos de estas reglas son evidentes en cada esfera de la vida económica de México. Desde el hecho de que los trabajadores se queden con una proporción anormalmente pequeña del valor que generan para sus empresas y la clase media17 sea 69% menor de lo que debería ser, hasta el que el capitalismo mexicano sea anormalmente inmóvil, con las ganancias concentradas en prácticamente las mismas empresas desde el año 2000.18






			Así, México es un país donde la mesa está puesta para que sea difícil salir de pobre y casi imposible salir de rico.19 Es decir, un país donde las personas de más dinero y las grandes empresas caen parados, mientras que el resto no puede darse el lujo ni de tropezar. Mientras el México de los billonarios crece de maravilla, el México del resto se estanca o retrocede. En los últimos cinco años, la fortuna de las 12 personas más ricas de México aumentó en 18 mil millones de dólares, al tiempo que 12 millones de mexicanos no tienen dinero ni para alimentarse.20






			Todo en nuestro país es distinto cuando se es rico, incluso la calidad de los servicios públicos a los que se accede. Por ejemplo, al tiempo en el que Carlos Slim, el hombre más rico de México, se atendió por covid-19 en un hospital público, sin contrariedad para encontrar cama, el 46% de los pacientes de ese mismo hospital murieron por falta de acceso a equipo médico básico.21






			Esto NO ES NORMAL, no debería serlo.






			Este libro es una invitación para acompañar a quien esté determinado a transformar a México en un país más justo. A emprender una cruzada que tenga por meta eliminar las diferencias que existen entre el país que queremos y el que tenemos. 






			Aspiro a que leer este libro sea como ir analizando juntos, pieza a pieza, el entramado de engranes que hacen que en México sea inusualmente difícil desarrollar un negocio, tener un buen sueldo, comprar una casa, pagar nuestros impuestos o cuidar a nuestras familias. Es decir, un encuentro crítico con la multiplicidad de procesos, reglas, leyes, costumbres y políticas formales e informales que sustentan nuestras injusticias para que, también juntos, pensemos en cómo cambiarlas.






			A lo largo del libro daré mi punto de vista sobre propuestas de cambio, sin pretender argumentar que estas sean las únicas formas para lograrlo. Mi trabajo será presentarte la evidencia que conocemos sobre por qué México es un país tan desigual, sin partidismos o ideas preconcebidas, sino con base en datos, argumentos e información. Deseo que vayamos armando este libro como un rompecabezas que trastoca las más importantes fuentes del poder económico, político e intelectual de nuestro país para cuestionarlas, desafiarlas y cambiarlas. 






			No tengo duda de que esto es posible. En el último siglo varios países han logrado atemperar significativamente sus desigualdades. No hay razón por la que México no pueda lograrlo también. 






			CÓMO LEER ESTE LIBRO







			Este libro se puede leer de tres formas distintas:


			

					
De manera lineal. Iniciando en el primer capítulo y terminando en el último. El libro se compone de 27 capítulos cortos que te ayudarán a descubrir un aspecto concreto de ese México de disfuncionalidad selectiva y privilegio concentrado.


					
Por ruta. Hay 14 posibles rutas. Cada una te lleva a través de un camino distinto donde, poco a poco, mediante la lectura de un bloque de capítulos selectos en un orden preestablecido, puedes descubrir las complejidades de un tema de tu elección. Las rutas y sus temáticas puedes encontrarlas en el “mapa de ruta” al final de esta introducción.


					
De manera aleatoria. Sin un orden predeterminado. Cada capítulo es independiente y puede ser leído sin necesidad de haber revisado los capítulos previos ni los que siguen. La mayoría de los capítulos termina con una propuesta concreta para cambiar la disfuncionalidad que se describe. No te tomará más de 15 minutos leer cada uno. Es decir, puedes leer este libro como si fuera un texto de consulta, conforme a tu gusto y poco a poco.


			


			Los capítulos del libro se ordenan en seis secciones, cada una inspirada en una acción necesaria para consolidar un México donde todos podamos tener un mejor nivel de vida. Las secciones son: 


			

					
Competir. Esta sección muestra cómo la falta de competencia de mercado ha hecho de México un paraíso para los ultrarricos y un infierno para los empresarios pequeños que desean crecer. Un país de capitalistas no-capitalistas donde se venden productos con sobrecostos, se otorgan créditos con intereses de usura y se sofoca a las empresas pequeñas con regulación a modo. Como resultado, el poder de consumo de los mexicanos se ha desplomado, la riqueza se ha concentrado en las manos de muy pocos y las empresas pequeñas no logran crecer. Los capítulos dan propuestas concretas para lograr crear más y mejores empresas.


					
Trabajar. Esta sección detalla cómo la falta de organización del trabajador y la pésima idea de convertir a México en el exportador de mano de obra barata del mundo han convertido a nuestro país en un lugar donde, pese a que la mayoría de los trabajadores son cada vez más productivos, no ganan más dinero. El trabajador mexicano se queda con una proporción anormalmente baja de la utilidad que genera para sus empresas y paga proporcionalmente más impuestos que una máquina, o alguien que vive cómodamente de sus herencias. Los capítulos dan propuestas concretas para lograr tener más y mejores trabajos. 


					
Contribuir. Esta sección expone cómo la recolección de impuestos en México crea desigualdad, pues permite que los ultrarricos paguen menos de lo que les toca, que los más ricos puedan evadir con múltiples abusos corporativos y que las personas que viven de sus rentas paguen menos impuestos de los que paga alguien que renta una casa. Como resultado, México es uno de los países del mundo donde menos impuestos se pagan, una suerte de paraíso fiscal disfrazado de país en vías de desarrollo que no logra tener un Estado que otorgue buenos servicios públicos. Los capítulos dan propuestas concretas para lograr un pago de impuestos más justo. 


					
Gobernar. Esta sección exhibe cómo el Estado mexicano gobierna anormalmente bien para los más ricos y anormalmente mal para los más pobres. Los pobres por lo general lidian con un Estado más corrupto y plagado de regulaciones anticuadas que impiden el crecimiento de la clase media. La corrupción acecha el gasto público y las regulaciones han creado cotos de poder en una especie de legalización de la extorsión. Los capítulos dan propuestas concretas para lograr tener un mejor gobierno. 


					
Ser. Esta sección identifica cómo México es un país inusualmente duro para quienes son mujeres o personas de tonos de piel más oscuros, y extraordinariamente receptivo para los ricos. En nuestro país las mujeres sufren más con las crisis; las personas morenas tienen trabajos más mal pagados y la economía se sustenta sobre el trabajo no pagado de millones de mujeres. Por el contrario, los ricos suelen tener una mejor interlocución con el poder, beneficios públicos directos y un Estado dispuesto a tenderles la mano en los momentos más duros. Los capítulos de esta sección dan propuestas concretas para tener un país con menos discriminación. 


					
Cuidar. Esta sección señala las formas en las que los intereses corporativos han capturado la regulación en materia de salud y medio ambiente, al punto en que recursos naturales tan básicos como el agua han sido capturados por un puñado. El resultado es un país donde la gente se enferma más de lo que debiera y no tenemos capacidad para cuidar al medio ambiente. Los primeros tres capítulos dan propuestas concretas para mejorar el cuidado de los recursos naturales y la salud de los mexicanos. El último concluye el libro resumiendo su contenido.


			


			Al terminar tu propio viaje, de cualquier manera en la que hayas decidido leer este libro, espero haber podido presentarte al menos una parte del México que no conocías hasta ahora. Pero, sobre todo, espero haberte dado nuevas herramientas para demandar un cambio profundo y estructural sobre cómo funciona nuestro país.






			SOBRE MÍ







			Como cada persona tengo mis propios sesgos y preferencias. Por eso, antes de comenzar tu lectura quiero ser transparente sobre cada uno de ellos.22






			Soy instructora de política pública, académica y periodista.






			Como experta en política pública, creo que el gobierno puede cambiar el curso de la vida de las personas para bien. Este sesgo no solo viene de mi vida profesional, donde llevo años analizando los efectos positivos que tiene la política pública bien diseñada en la vida de las personas, sino de mi vida personal. 






			Yo fui una niña que nació y creció en un vecindario vulnerable de la Ciudad de México. Mi mamá y mi papá, dos adolescentes de 19 años, me tuvieron mientras vivían en un cuartito de azotea en Ecatepec. Pronto lograron mudarse a un departamento cerca de ahí, ya en el borde de la Ciudad de México, donde juntos crecimos. Gracias a múltiples becas logré estudiar mi licenciatura y posteriormente mi doctorado en la Universidad de Harvard, donde actualmente doy clases durante los veranos. De no haber sido por la excepcionalidad de mis padres, mi buena suerte y mi forma incansable de tratar de mejorarme cada día, una niña como yo jamás hubiera logrado llegar ahí. 






			Creo que muchas más niñas de vecindarios como el mío deberían tener las oportunidades que yo tuve. Ello requiere un Estado fuerte que pueda apoyar a quien no nació con privilegios para que tenga oportunidades inimaginables. 






			Como académica, pienso que el rigor en la presentación de la evidencia y la argumentación es necesario para entender la realidad. Es por ello que este libro se preparó siguiendo los mismos estándares que seguiría un estudio académico, incluyendo revisión por pares, análisis de datos, replicabilidad y transparencia en los datos estadísticos presentados y revisiones de literatura. 






			Mi afinidad por el análisis de datos no significa que yo crea que los gobiernos deban limitarse solamente a implementar políticas cuyos resultados sean medibles. Si tal hubiera sido el caso, muchas de las mejores políticas públicas de la historia, desde el New Deal hasta la aceptación del voto femenino, no se hubieran implementado nunca. Por el contrario, yo creo que la política pública debe ser valiente, creativa y profundamente ambiciosa. Los datos deben estar al servicio de la política pública y la política pública al servicio de la voluntad democrática, no de tomadores de decisiones tecnocráticos.






			Por último, como periodista de opinión tengo otros sesgos. Uno muy importante es que pienso que la información debe ponerse al servicio del público. Desconfío de cualquier intelectual que use un lenguaje rimbombante para transmitir ideas, porque las personas más inteligentes que conozco usan palabras sencillas. Si una buena idea no puede transmitirse de manera simple, seguramente no es tan buena idea. Es por ello que en este libro he hecho un fuerte esfuerzo por transmitir ideas profundamente complejas de la manera más simple que me fue posible.






			Este libro es un homenaje y un agradecimiento a mis lectores y mis alumnos, pues son ellos los que me han impulsado a pulir mis argumentos, los han hecho mejores y los han cubierto de optimismo. Este libro es en muchos sentidos el resultado de múltiples interacciones que he tenido con mis estudiantes y con quien ha leído mis columnas en El País y Milenio y con quienes constantemente me enseñan cosas nuevas en redes sociales. 






			Queda mucho más por aprender sobre los problemas de México y este libro habrá sido un éxito si detona la reflexión y empodera a la ciudadanía con conocimientos que le ayuden a entender a México y sus problemas de manera diferente. Las soluciones las tendremos que encontrar juntos. No tengo duda de que lo haremos porque México es un país con una ciudadanía ferozmente generosa.
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			Competir






			Esta sección muestra cómo la falta de competencia de mercado ha hecho de México un paraíso para los ultrarricos y un infierno para los empresarios pequeños que desean crecer. Un país de capitalistas no-capitalistas donde se venden productos con sobrecostos, se otorgan créditos con intereses de usura y se sofoca a las empresas pequeñas con regulación a modo. Como resultado, el poder de consumo de los mexicanos se ha desplomado, la riqueza se ha concentrado en las manos de muy pocos y las empresas pequeñas no logran crecer. Los capítulos dan propuestas concretas para lograr crear más y mejores empresas.
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			El negocio es vender caro






			Los tortilleros de Palenque querían vender más caro, pero no podían por culpa de Dora, la dueña de las tortillerías que estaban junto a Elektra y al restaurante Trotamundo. Dora era un problema. Se estaba quedando con todos los clientes porque sus expendios daban la tortilla a mejor precio. Los demás se estaban quedando sin negocio.






			Enojados, los tortilleros de Palenque se unieron en una asamblea y deliberaron. “Tenemos que frenar el problema”, se decían unos a otros. “Ya nos tapizaron todas las tienditas de Palenque de expendios a un precio más barato.”1 Acordaron que la manera más rápida de terminar con el problema era ponerse de acuerdo para vender la tortilla por debajo de su costo de producción hasta hacer quebrar a Dora. Todos sufrirían por un tiempo indefinido, pero en algún momento ella saldría del negocio y todos podrían volver a subir el precio de la tortilla a su conveniencia. Para que todo fuera más rápido pusieron varias motos a vender tortillas afuera de los establecimientos de Dora. Los clientes no tenían ni que ir a otra tortillería. Ahí mismo, los enemigos de Dora vendían a precios que eran como “regalar la tortilla”.






			La movida duró poco tiempo, pero funcionó. Al ver su éxito, los tortilleros unidos decidieron continuar con la organización, pero ahora subiendo los precios. Crearon uniones formales y acordaron, de un día al otro, imponer un sobreprecio del 13%.2 Habría multas para quien no siguiera la orden del precio fijado y para evitar cualquier competencia se prohibió abrir tortillerías cerca de otras. Así cada uno mantendría su clientela segura. En tan solo un par de años, el sobreprecio de la tortilla ya había alcanzado el 27%.3 Dora finalmente volvió al negocio y, gustosa, se adaptó a vender al sobreprecio fijado por todos.






			Para los tortilleros, el negocio era redondo. Vendían muy caro. Para los habitantes de Palenque el sobreprecio era un robo, sobre todo porque la tortilla es un bien esencial en Chiapas. Tan solo en Palenque se consumen 18.5 toneladas de tortilla al día.4 Aumentar el costo significaba lucrar con el 77% de los habitantes del municipio que vivían en pobreza, es decir, 97 mil personas, y con los 45 mil que tenían problemas para alimentarse.5 Los acuerdos colusorios de los tortilleros se convirtieron en una fábrica de pobres. Se estima que con los sobreprecios lograron extraer 16 millones de pesos durante poco más de dos años, lo equivalente a robarle 130 pesos a cada habitante de Palenque durante ese tiempo. 






			Palenque no es el único caso en el que los sobreprecios crean pobres. De hecho, es un caso menor si lo comparamos con los otros que extisten en industrias donde no hay competencia, o en los que la competencia se reprime articialmente por acuerdos entre productores.6 El problema yace en que, cuando hay pocos productores, estos pueden vender caro porque no tienen que competir entre sí.






			En México, los abusos por sobreprecio están por doquier.7 El negocio se ha vuelto vender caro. No competir. No innovar. No vender mejores productos. Simple y llanamente abusar del consumidor. Y no poquito.






			El tema es tan grave que, debido a la falta de competencia —identificó hace varios años el investigador Andrés Aradillas López, profesor de Economía de la Universidad Estatal de Pensilvania—, los mexicanos pagamos sobreprecios en casi todos los bienes y servicios básicos que consumimos.8 Por ejemplo, las frutas, el pan y los materiales de construcción tienen sobreprecios superiores al 113%; los lácteos, al 95%; y las verduras, el transporte aéreo de pasajeros y las tortillas, de entre el 26 y el 30%. En el pollo y el huevo el sobreprecio es del 14 por ciento.






			Contacté al doctor Aradillas para profundizar en sus análisis. Mi meta era observar qué había pasado con el sobreprecio en los últimos 20 años. Apoyándome en sus datos, analicé los sobreprecios de seis bienes y servicios desde 2002 hasta la fecha.9 Todo el código y los resultados están disponibles en mi GitHub.






			Las conclusiones son muy claras: no importa cuántos intentos e instituciones hayamos creado para promover la competencia, el sobreprecio sigue siendo muy alto y ha cambiado poco a través del tiempo. De acuerdo con mis estimados, la fruta, el pan y los lácteos tienen los sobreprecios más altos del mercado con el 176%, 163% y 95%, respectivamente.10 Les siguen bienes como las verduras (30%), las tortillas (26%) y la transportación aérea (25%). Los bienes con menor sobreprecio son la carne procesada (2%) y las bebidas no alcohólicas (5%).






			Como consecuencia, día tras día el ingreso de todos alcanza para menos. ¿Cuánto menos? La figura 1.1 lo muestra por nivel de ingreso.11 Si México no tuviera sobreprecios, el ingreso de tu hogar, el mío y el de todos alcanzaría para comprar 7.4% más cosas. Vivimos en una situación de ABUSO generalizado. Y lo peor es que los más afectados son LOS DE ABAJO, porque entre menos ingresos tengan las personas, más las afectan los sobreprecios.12 Los hogares de niveles bajos de ingreso pierden el equivalente al 11.3% de su dinero por la presencia de monopolios y poder de mercado. Para los niveles medios, la pérdida es de solo el 6%, y para los altos/ricos, del 3.4%. Es decir, todos los mexicanos se ven afectados por la falta de competencia, pero los hogares de nivel medio de ingreso son afectados casi dos veces más que los de nivel de ingreso alto, y los de ingreso bajo, casi cuatro. Si bien esta es una reducción con respecto a 2014, cuando en general la pérdida de poder adquisitivo era mayor, sigue siendo escandalosamente alta.13






			El efecto es más fuerte para los 19 millones de hogares con niveles de ingresos bajos, porque tienden a vivir en zonas con menor competencia. En estados pobres como Chiapas, Guerrero y Oaxaca, la falta de competencia reduce el ingreso de los hogares en 47%; en estados de mayor poder adquisitivo, como Baja California, Chihuahua y Sonora, el impacto es de solo el 3%.14 Así mismo, se observan diferencias importantes en áreas rurales y urbanas. En hogares rurales, la falta de competencia afecta 17.5% más a los pobres que a los ricos. En hogares urbanos, 15.4 por ciento.15






			NO ES NORMAL que las empresas hayan hecho de vender caro su modelo de negocio; por lo menos no lo es en casi ninguna parte del mundo.






       

			FIGURA 1.1
Pérdidas en el poder adquisitivo de los hogares por causa de sobreprecios creados por la falta de competencia, por año


         [image: ]

			CÓMO LEER ESTA GRÁFICA: Los datos más recientes —del año 2022— muestran que los hogares pierden el 7.4% de sus ingresos debido a sobreprecios por falta de competencia. En 2014 perdían aún más, el 9.6%. En los hogares pobres, la pérdida es del 10%.






			FUENTE: Elaboración propia con base en datos de Andrés Aradillas16 y el Inegi (ENIGH 2014-2022, INPC 2022 e INPP 2022). 






			NOTA: La gráfica muestra la pérdida de bienestar causada por sobreprecios, considerando el ingreso corriente trimestral por hogar. Con base en el sobreprecio calculado por Aradillas (2018) se determinó que cualquier aumento del INPC, por encima del INPP, indica un aumento en el precio al consumidor proporcionalmente mayor al dictado por los costos de producción. Incluye la estimación de sobreprecio de tortillas, pan, pollo y huevo, lácteos, carne de res, carnes procesadas, bebidas no alcohólicas, transporte terrestre foráneo, transporte aéreo de pasajeros, frutas, medicamentos y verduras. Véase metodología y resultados en mi GitHub. Estratos por hogar: Bajo (decil I-V), medio (VI-IX) y alto/rico (X).


       






			Por décadas, las grandes empresas mexicanas han tenido márgenes de ganancia superiores a los del resto del mundo. Los economistas Jan De Loecker de la Universidad de Princeton y Jan Eeckhout del University College de Londres han dedicado varios años a estudiar qué tanto cobran las empresas por sus productos y servicios.17 Al analizar datos de 134 países y de 67 mil empresas, los investigadores han mostrado que las empresas más grandes de México cobran en promedio 57% por encima de sus costos de producción. Esto es mucho más que el promedio mundial donde los márgenes son de solo el 33%. De hecho, a lo largo de casi cuatro décadas, las empresas mexicanas se han servido con la cuchara grande y han obtenido márgenes de ganancia hasta cuatro veces más altos que las del resto del mundo. Peor aún, de 1982 a 2016, último año para el que se cuenta con datos, los márgenes de ganancia de las empresas mexicanas han aumentado del 38% al 55%. Es decir, ni la supuesta competencia que trajeron consigo los tratados de libre comercio cambió el hecho de que las empresas en México hayan hecho negocio vendiendo muy caro.18






			Todo indica que la razón por la cual las grandes empresas mexicanas pueden vender más caro es porque no tienen competencia.19 Y pueden cobrar caro porque la regulación las favorece, se coluden o hacen trampa. No porque cocinen pan “con el cariño de siempre”, ni “por su rico sabor casero”, ni porque sean “la línea que nos une” al viajar. No venden porque le generen valor al consumidor. Lo hacen porque no hay alternativas. El negocio de las empresas que se mantienen grandes, poderosas e inmutables en los rankings de ventas es monopolizar un pedazo de mercado, crear un cacicazgo y aprovecharse de clientes que no tienen de otra.






			Si pagar cara la leche, el pan y los viajes en avión no es suficientemente indignante, podemos revisar los precios de los medicamentos, industria donde se han servido con el cucharón. Cuatro de cada 10 medicamentos en México podrían ser vendidos a un precio menor, pero no sucede así porque las farmacéuticas retrasan su salida como genéricos.20 Esto lo logran mediante tardados litigios en los que los dueños, ayudados por grandes equipos de abogados, impiden el otorgamiento de registros sanitarios, argumentando que sus patentes fueron infringidas.21 En México, si el registro de un medicamento de referencia se modifica a partir de una mejora que esté asociada a una nueva patente vigente, se imposibilita la entrada de un genérico. Así fue como, por ejemplo, se retrasó por casi cinco años la salida de la patente del medicamento que contiene la sustancia activa clopidogrel, que ayuda a prevenir enfermedades del corazón. Mientras los juicios estén en curso, la medicina genérica no sale al mercado y las farmacéuticas siguen vendiendo caro. Tan solo entre 2010 y 2015 se iniciaron 124 procedimientos por supuestas infracciones a patentes. Solo el 17% se acreditó, pero no importó porque igual se retrasó la salida de los genéricos.






			Así, los pocos genéricos que salen a la venta en México tardan dos años más en entrar al mercado, comparado con Estados Unidos, donde lo hacen de manera inmediata al vencer una patente. Si hubiera competencia en nuestro país al nivel de otros, los mexicanos se ahorrarían 2 mil 552 millones de pesos anuales de gasto en medicamentos.22 Esto es muy significativo porque el gasto en salud representa el 4% del gasto total de los hogares más pobres.23






			Incluso cuando la patente ya existe, algunos laboratorios tienen por estrategia confundir y amenazar para mantener sus nichos de mercado. Por ejemplo, las autoridades han reportado que ciertos laboratorios que poseen patentes caducas utilizan estrategias informales para causar confusión y miedo entre los encargados de adquirir medicamentos en el gobierno. Los laboratorios entablan comunicaciones informales en las que “advierten” a los funcionarios que posiblemente iniciarán procedimientos de infracción en caso de que se decida comprar medicina genérica.






			Finalmente, también hay empresas médicas que se coluden, igual que los tortilleros de Palenque, para hacer trampa en concursos públicos o para fijar precios muy por encima de sus costos. Esto ha llevado a tener sobreprecios documentados de hasta el 58% en la insulina,24 en los bancos de sangre y en las pruebas de laboratorio,25 y del 34% en los guantes de cirugía.26






			Los ejemplos de falta de competencia nos afectan todos los días, desde las aerolíneas mexicanas que han operado como un cártel al fijar sobreprecios de hasta 562.8 pesos por viaje, hasta las empresas de organización de espectáculos que cobran, en promedio, 117 pesos solo por emitir un boleto.27 Esto es aparte de la TUA. México es un paraíso del sobreprecio y del abuso al consumidor.






			¿Cómo podemos aumentar la competencia? El mismo caso de los tortilleros de Palenque nos da algunas ideas. Mientras estos hacían su agosto abusando de sus consumidores alguien los denunció ante la Cofece, la institución federal encargada de garantizar la libre concurrencia y competencia económica, así como de prevenir y sancionar los monopolios.28 La Cofece tomó el caso en sus manos y comenzó una investigación por la probable comisión de prácticas monopólicas absolutas y descubrió el entramado de la colusión.29 Pronto todo salió a la luz. Los tortilleros estaban violando la ley. Se calculó que su colusión había durado casi tres años, por lo que la Cofece le impuso una multa a cada tortillero por el 10% de sus ganancias obtenidas durante ese periodo. De acuerdo con el tamaño del negocio las multas iban desde 18 mil pesos hasta casi un millón. La colusión se terminó. Hoy en Palenque la tortilla ya no tiene sobreprecio.






			Así como la Cofece logró multar, sancionar y detener a los tortilleros, así se debe hacer en todas y cada una de las industrias donde haya colusiones, monopolios o poder de mercado de México. Lograrlo requiere ayudarle a la Cofece a que haga mejor su trabajo.






			Un primer paso es cambiar la ley para que deje de ser tan protectora de los monopolios. Gran parte de la razón por la que la Cofece no puede acabar con esas prácticas es porque cuando lleva casos a los tribunales, estos le piden estándares de pruebas ridículamente altos. Los tortilleros de Palenque fueron extremadamente descuidados y guardaron información de todas y cada una de sus asambleas de colusión, pero eso no pasa con empresas más grandes. Estas saben que lo que hacen está mal y lo esconden mejor.






			Así, los grandes y más importantes monopolios de México continúan operando impunemente. Casos de prácticas monopólicas que en Estados Unidos terminan causando multas millonarias, en México son rechazados por falta de pruebas o, peor aún, concluyen con sanciones insignificantes. El caso más evidente de ello fue el del mercado de deuda mexicana.30 En 2017 la Cofece anunció que estaba investigando un cártel de bancos que manipulaba el precio de los bonos de deuda, lo que le había causado posibles pérdidas millonarias al gobierno de México. Luego de años de investigación y de comprobar que el cártel, en efecto, funcionaba para manipular precios, la Cofece solo pudo ponerles una multa de 1.8 millones de dólares. No pudo más porque la ley así lo dictaba. Sanciones ridículamente pequeñas. En comparación, casos similares en otros países han dado como resultado sanciones de 3 mil millones de dólares. La ley mexicana le pone muchas trabas a castigar los abusos de colusión y monopolios más importantes de México, los que realmente nos afectan a todos. La Cofece, luego, ha podido sancionar a los tortilleros, pero no a los magnates.






			Para cambiar la ley es necesario que los ciudadanos nos organicemos y les demandemos a nuestros legisladores que pongan atención al tema. Urge un impulso sin precedentes a la labor de la Cofece. Al momento, la ley está diseñada para que la Cofece, en muchos aspectos, sea un florero. Por ejemplo, la comisión puede hacer “recomendaciones”, pero estas no son vinculantes, es decir, nadie está obligado a hacerles caso. El chiste se cuenta solo. Sin una facultad mayor, la Cofece pierde capacidad para prevenir la falta de competencia y solo puede sancionarla después de que ocurre.






			La Cofece tampoco tiene suficientes recursos, algo que nuestros legisladores podrían arreglar si se lo propusieran mediante cambios al presupuesto federal. Sin dinero la comisión no puede hacerles frente a los equipos de abogados que tienen los monopolios. Las empresas sancionadas usan equipos de abogados de élite para ampararse en contra de las sanciones de la Cofece, y esta no puede contra ellos. El resultado es que, de un total de 5 mil millones de pesos en multas que ha puesto, solo el 54% se ha pagado.31 El resto continúa en litigio. Los jueces les hacen la vida demasiado fácil a las empresas monopólicas y demasiado difícil a la Cofece.






			Más aún, no solo hay que demandar que nuestros legisladores hagan su trabajo, sino que nuestros gobernadores y presidentes municipales hagan lo propio. Esto es importante porque muchas violaciones a la competencia se fraguan en recovecos legales de estados y municipios. Por ejemplo, cuando un municipio tiene trámites completamente diferentes para abrir un negocio que el municipio vecino, las empresas que operan en uno no pueden expandirse al otro a menos que dediquen una cantidad enorme de tiempo a pedir permisos diferenciados y a cumplir protocolos. Esto termina impidiendo la competencia. Incluso hay casos en los que los empresarios de un lugar han cabildeado para la creación de leyes a modo y dificultar que llegue competencia. Las regulaciones en ciertos municipios limitan la cantidad de licencias para comerciantes a fin de evitar que lleguen nuevos.32 La ley da preferencia a los que ya están y los protege de la llegada de otros. Es decir, la ley local a veces se parece mucho a lo que hicieron los tortilleros de Palenque, pero nadie dice nada porque está completamente institucionalizado. Se ha normalizado el monopolio.






			Lo más crítico es que nosotros, los ciudadanos, nos demos cuenta de que aumentar la competencia no es una política económica aburrida y técnica, sino una política urgente para reducir la pobreza y ampliar la clase media. Eliminar los sobreprecios podría aumentar hasta un 32% el poder de consumo de los estratos de ingreso más bajo. Con ello se podría sacar de la pobreza a 14 millones de personas, es decir, el porcentaje disminuiría en 11 puntos, pasando de 46.8 millones de personas a 32.8. Además, se sacaría de la pobreza extrema a 4.3 millones de personas. Son dos cambios enormes considerando que en México la pobreza no ha disminuido de manera tan significativa en décadas.33






			Por años, nuestros gobiernos han concebido los programas sociales como la principal herramienta para avanzar en la reducción de la pobreza, y si bien es cierto que estos son necesarios, para un país del nivel de desarrollo de México también es necesario tener políticas públicas más visionarias. Eliminar los sobreprecios que crean los monopolios es una de ellas. De lograrse, el ingreso de TODOS los mexicanos rendiría más, mucho más. Erradicar monopolios y poder de mercado es uno de los temas pendientes más importantes de nuestro país para mejorar el poder adquisitivo de las familias.
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			Éxitos de ayer y hoy






			En 1976 la revista Expansión tuvo una gran idea: publicar un ranking que mostrara cuáles eran las 350 empresas más importantes de México, ordenadas de la más importante a la menos.1 La tarea le fue encomendada a un equipo especial de periodistas altamente técnicos. En esa época todo se hacía en papel, mediante llamadas telefónicas y cartas. Cuentan que el trabajo les tomó cinco meses. Captaron, compilaron y procesaron información de cientos de negocios. Lo más duro fue lidiar con “la tradicional oscuridad” del sector empresarial: muchas no querían decirle a Expansión cuáles eran sus ventas, utilidades ni costos.2 Al final aceptaron. El ejercicio ya se hacía en otras partes del mundo y por curiosidad todos querían saber más o menos dónde se ubicaba su empresa.






			El ranking fue publicado y tuvo un rotundo éxito. La revista se vendió como pan caliente y el listado se convirtió no solo en el sello de Expansión, sino en uno de los ejercicios de periodismo de datos más importantes que existen en México para comprender la evolución de las empresas.3






			Sin embargo, conforme pasaron los años la cosa cambió. Como confiesa el editor en jefe de la publicación, Alberto Bello: “Ya no es tan interesante publicarlo”.4 ¿El problema? El ranking no cambia. Y como no cambia, ya no es noticia. O como dice Rosalía Lara, editora de Inteligencia, “el problema es que son siempre las mismas [empresas] las que están ahí”.5






			En México las empresas grandes de ayer son las más grandes de hoy.6 Durante 46 años, desde 1976 y hasta el 2022, en el primer o segundo lugar del ranking de Expansión siempre ha aparecido la misma empresa: Pemex.7 El negocio energético siempre ha sido la joya de la corona. Siempre. Esto es tan raro como si “Silly Love Songs”, aquella canción de Wings que fue el top 1 de Billboard en 1976, siguiera siendo uno de los éxitos más grandes de la radio hasta nuestros días.






			Y no solo eso. Otros lugares del ranking, por una u otra razón, casi no han cambiado. El Billboard de las empresas mexicanas es inmutable. De las 10 más importantes de México en 1976, el 20% continúa a la cabeza en 2022.8 A estos negocios todo les ha hecho los mandados. Pasó la crisis petrolera de los setenta, el periodo neoliberal, la democratización electoral, la violencia, la pandemia, todo. Nada logró que en México las empresas más importantes cambiaran. Ahí están casos como Teléfonos de México, que en 1976 estaba en el lugar 4 del ranking y ahora está en el lugar 2 a través de su sociedad gestora América Móvil. También está la CFE, que se encontraba en el lugar 3 en 1976 y ahora en el 5.






			En las últimas décadas el congelamiento del top 10 del ranking ha sido casi total. El 70% de las empresas que integraban el top 10 en el año 2000 siguen hoy.9 Así, por casi medio siglo, los mismos negocios, de las mismas industrias y en muchas ocasiones de las mismas familias siguen ahí. Ahí está el caso de Grupo Carso y Walmart, que en conjunto llevan 66 años en los primeros 10 lugares del ranking; y el de las paraestatales Pemex y CFE, que para ahora acumulan al menos 71 años consecutivos en él. Es como si en el antro de las empresas mexicanas siguiera de moda Wild Cherry, Barry Manilow o Diana Ross. Un verdadero acertijo.






			Esto NO ES NORMAL. En otros países no pasa. De hecho, en casi todo el mundo, la situación es al revés. 






			En Estados Unidos, por ejemplo, el 80% de las empresas que estaban en el top 10 de la lista Fortune en el año 2000 ya no están ahí actualmente.10 Nuevas empresas han entrado al ranking. Destacan casos como Amazon, que apareció por primera vez en 2018, y Apple, que lo hizo en 2013. Empresas de salud como CVS Health y UnitedHealth Group también se han posicionado muy bien. Así, muchas empresas que hace 20 años encabezaban el ranking ahora ya no aparecen. Ha salido IBM, que entonces hacía la computadora personal NetVista —ahora obsoleta—, o Philip Morris, que vendía cigarros Marlboro cuando todavía estaba de moda fumar. También dejaron de estar GM, Ford y Chrysler. Es decir, hasta en Estados Unidos, un país con profundos problemas de competencia y amplios monopolios,11 las empresas cambian a través del tiempo. El listado de empresas de 1975 es irreconocible al de hoy en día.






			En el resto del mundo los rankings de las empresas más importantes también cambian a través del tiempo. Solo una de las empresas del top 10 del Fortune Global en 2000 se mantiene actualmente en él: Walmart.12 El 90% no estaba ahí hace dos décadas. Hay entradas recientes y salidas viejas del ranking. Compañías que hoy lo encabezan, como Amazon y Saudi Aramco, no aparecían en 2017. Otras que estaban en el 2000, como Mitsui y Mitsubishi, salieron en 2004 y no volvieron a aparecer.






			En México no. En México las empresas que eran éxitos ayer siguen siendo éxitos hoy. Nuestro capitalismo está congelado en una especie de era glacial donde las empresas más grandes se quedaron arriba y nunca más permitieron la llegada de otras. O más bien, en donde EMPRENDER es posible, pero triunfar no. Esta era del hielo se percibe incluso en los productos que venden. En México no ha habido innovación. El top 10 de las empresas más importantes lleva 46 años vendiendo lo mismo: alimentos, petróleo, electricidad, autos y créditos. En otros países las empresas del top 10 actualmente venden tecnología, logística o avances farmacéuticos.






			La pregunta es ¿siempre ha sido así? ¿Este congelamiento es nuevo o lleva muchos años?






			Me di a la tarea de investigarlo. Convencí a la revista Expansión de que me dejara entrar a su bodega a sistematizar toda la información  de sus rankings de 1976 a la fecha. Pasé varias semanas sumergida en sus archivos. Con ayuda de su staff y un montacargas bajamos cajas con archivos que llevaban años sin abrirse. Ahí estaba la radiografía detallada del mundo empresarial mexicano. Una parte de la base de datos que creé y mi metodología de análisis las pueden encontrar en mi GitHub.






			Los resultados me sorprendieron. El congelamiento del ranking de las empresas no solo no es nuevo, sino que se ha acentuado con el tiempo. Como muestra la figura 2.1, a principios de este siglo las empresas que encabezaban el ranking comenzaron a quedarse más y más años estáticas. Mientras que en 2000 las empresas del top 20 aparecían en promedio 5.9 años consecutivos, para el 2010 ya eran 10.1 años, y, recientemente, 17 años consecutivos. Otra forma de ver este mismo fenómeno es observando el porcentaje de empresas que se han mantenido en el ranking por una década. En los ochenta solo el 30% de las empresas se mantenía 10 años consecutivos en el ranking, en los noventa y 2000 se mantenía el 50% y del 2010 a la fecha ya se mantiene el 80%.






			La movilidad que se percibe antes del año 2000, sin embargo, es un poco engañosa porque era temporal. Es decir, algunas de las empresas salían del ranking unos años, sobre todo durante las crisis de los ochenta y noventa, pero casi siempre se recuperaban y volvían. Alfa y Femsa salieron del top 10 en 1984 y volvieron en 1994, ya para quedarse.13 Las entradas más sólidas e importantes también se dieron en esta época. Cemex entró en 1994 y desde entonces nunca ha dejado de ser al menos del top 12. De todas las empresas que actualmente están en los primeros 20 lugares, las que más recientemente entraron son Infonavit, Coppel y Chedraui. La primera apareció en 2020 y la segunda en 2017, y solo Chedraui entró por primera vez al top 20 en 2022.






			Así, no es sorprendente que la economía mexicana haya crecido, pero solo para los de siempre. Por eso las empresas del top 10 cada vez se quedan una mayor parte del pastel. Mientras que sus ventas en 1994 representaban 17 puntos del PIB, ahora ya representan 26.14






			¿Qué explica el fenómeno de las empresas congeladas en los lugares superiores del ranking? Muchos estudios concuerdan en que una muy importante razón es la cercanía que han tenido estas con los gobernantes.15






       

			FIGURA 2.1
Años consecutivos en los que las empresas del top 20 se han mantenido en él


         [image: ]





			CÓMO LEER ESTA GRÁFICA: En 2022, las 20 empresas más importantes de México llevan, en promedio, 17 años consecutivos siéndolo. 






			FUENTE: Elaboración propia con base en los datos del ranking “Las 500 empresas más importantes de México”, publicado anualmente por la revista Expansión. 






			NOTA: Años consecutivos promedio que las empresas del top 20 han estado en esa posición.


       






			El gobierno mexicano ha estado al servicio de las grandes empresas de manera constante; por décadas se ha dedicado a regarlas como si fueran sus plantas favoritas, y a dejar al resto sin agua. Les ha dado ventaja. Como muestra el trabajo de Charles Calomiris y Stephen Haber, profesores de la Universidad de Columbia y Stanford, respectivamente, muchas de las empresas más grandes de México han sido favorecidas por el gobierno con préstamos bancarios a modo, rescates millonarios y mercados monopólicos por décadas.16 De hecho, de los años cuarenta a los setenta, la banca de desarrollo funcionó casi exclusivamente para otorgar préstamos a las grandes empresas a pesar de que técnicamente debía apoyar a las pequeñas y medianas para que crecieran. A las empresas grandes se las ha cobijado para que paguen menos impuestos de lo que deberían, o para que no tengan que competir entre sí. Se les ha permitido prestarse dinero a sí mismas, y luego, en un descarado favoritismo, se les han pagado las deudas.17 






			En cada crisis, hasta 2020, a quienes más se había ayudado era, siempre, a los más grandes. Abundan ejemplos.18 A los grandes empresarios de Monterrey se les regaló el Fideicomiso para la Cobertura de Riesgos Cambiarios para convertir su deuda privada en deuda pública durante las crisis de los años ochenta. En la crisis de 1994, a los bancos se les dio el Fobaproa para que no quebraran; esto costó el equivalente a 19 puntos del PIB.19 Y unos años más tarde, a los concesionarios de carreteras se les ayudó con el Fideicomiso de Apoyo al Rescate de Autopistas Concesionadas; es decir, el gobierno federal asumió la deuda de 23 de las 52 autopistas que habían sido concesionadas originalmente.20 En 2009, nuevamente se apoyó más a las empresas más ricas. La mayor parte de los créditos otorgados por la banca de desarrollo fueron para empresas grandes,21 y en el campo, los principales beneficiarios de los créditos de FIRA y Financiera Rural fueron municipios ricos.22 Por el contrario, Oaxaca no recibió nada o casi nada. Además, se destinaron más de 15 mil millones de pesos a rescatar empresas con deuda bursátil, es decir, las más grandes de México.23 En el colmo de la injusticia, los créditos para los agricultores pobres no solo no aumentaron, sino que disminuyeron, de beneficiar al 23% de los productores agrícolas de estratos bajos de ingresos en 2008, se benefició a solo el 18% en 2009.24






			En 2020, bajo la recientemente implementada política de austeridad del gobierno federal, no se apoyó a los empresarios grandes, ni a casi nadie. El dinero para la recuperación económica fue muy limitado, de los más bajos del mundo. Lamentablemente, cuando esto pasa a quien más se ayuda es a los más grandes, porque solo ellos están en capacidad para resistir por más tiempo. La no-ayuda es ayuda para los ricos.






			El resultado es un México en el que, para las empresas ultragrandes, es prácticamente imposible dejar de serlo. Y para el mexicano promedio es casi imposible crecer.






			Por eso, en cada crisis económica hemos visto a las personas descalabrarse y a las pequeñas empresas perderlo todo. Pero no hemos visto a las grandes empresas en la misma situación. La crisis de 1994 llevó a 17 millones de personas a la pobreza,25 pero el top 10 de las empresas más grandes de México se mantuvo prácticamente sin cambios.26 La crisis financiera del 2008 aumentó la pobreza laboral en 9 millones de personas,27 pero no movió ni un ápice el ranking de las empresas más importantes de México. Ninguna empresa que fuera parte del top 10 en 2007 dejó de serlo en 2010.28 La crisis de violencia que ha afectado al país por casi 15 años ha sido igual. De 2007 a 2021 la tasa de homicidios ha pasado de ocho a 28 por cada 100 mil habitantes,29 pero el ranking del top 10 de las empresas se ha mantenido casi sin cambio alguno.30 La pandemia aumentó en 3.8 millones el número de pobres,31 pero el top 20 de empresas se mantuvo incólume, salvo Nissan y Chrysler-Stellantis que bajaron unos lugares.32






			Hay quien podría pensar que no importa que los mismos estén ARRIBA, que eso no le afecta a la mayoría ni al resto de los mexicanos. No es así. El hecho de que las mismas empresas ganen siempre es evidencia de que las reglas del juego no están funcionando para crear una sana competencia y de que los dados están cargados en favor de unos jugadores, muy probablemente a veces sin que siquiera nos demos cuenta. Hay favoritismos y barreras al éxito del resto de las empresas. La inercia de nuestro sistema no permite que los negocios pequeños se conviertan en medianos; los medianos, en grandes, y que los grandes compitan entre sí.






			Cuando no hay competencia hasta arriba de la pirámide, cuando los ganadores saben que seguirán ganando siempre, no tienen por qué preocuparse por mejorar sus productos, innovar, ofrecer mejores precios o incluso mejores trabajos. No tienen miedo de que sus trabajadores se vayan con la competencia porque esta, aun si la hay, es tan pequeña que no tiene recursos para pagar los mismos salarios que las empresas grandes. Tampoco tienen por qué ofrecer productos de buena calidad porque el consumidor realmente no tiene de otra. Hay ciudades, sobre todo lugares alejados y rurales, donde probablemente las empresas ultragrandes son las únicas que tienen capacidad de dar servicio. Así, siendo las únicas, pueden subir los precios o tener malos servicios de atención al cliente.33 Esto nos afecta a TODOS.






			Además, cuando las grandes siempre son las mismas, el gobierno sucumbe al amiguismo e influyentismo, porque nuestros gobernantes saben que una cantidad importante de la economía depende de un puñado. Su tamaño es tal que, si un día decidieran dejar el país, el gobierno colapsaría. Así, estas empresas pueden ejercer presión política para que se haga su voluntad, algo que no le conviene a nadie más que a estas.






			La situación es similar a la de Monopoly, el juego de mesa. Cuando alguien va ganando todo y gana siempre, el juego se vuelve muy aburrido, predecible y fatigoso. Eso mismo pasa con las empresas en México. Hay industrias donde ya nadie se quiere animar a entrar, a emprender en ellas, porque el juego está tan controlado por unos cuantos que resulta inverosímil ganar. Esto debe cambiar. Un juego más sano para el mundo empresarial mexicano sería uno donde todos tuvieran oportunidad de ganar y donde, gracias a ello, el resto nos beneficiáramos con mejores productos, más y buenos empleos y servicios de calidad. Hay que cambiar las reglas porque, como están escritas actualmente, son un ABUSO legalizado.






			Un importante primer paso para cambiar las reglas del juego y crear un mundo empresarial menos congelado es diversificar y democratizar los apoyos públicos a las empresas. En tiempos de crisis, el gobierno debe apoyar, primero y antes que nada, a las empresas pequeñas con potencial de crecimiento. En tiempos normales, el constante soporte que han tenido las empresas ultragrandes debe eliminarse y dar pie a una política estatal de fomento empresarial para los pequeños empresarios. De la misma manera en la que tenemos instituciones que coordinan programas de desarrollo social y miden las causas de la pobreza, debemos diseñar instituciones que coordinen políticas de fomento empresarial, midan la competencia de los mercados y el crecimiento de las empresas pequeñas.






			Cualquier apoyo otorgado a las empresas pequeñas y medianas, sin embargo, deberá venir con condiciones estrictas. Las tres más importantes son que la empresa pague impuestos, que pruebe que puede generar buenos empleos (bien pagados) y que opere en industrias donde falta competencia.






			Ninguna de estas condiciones ha estado, nunca, en el radar de nuestros gobiernos. Este es un error grave. Un buen ejemplo de este error es el llamado “Fondo de Fondos”, un fondo de inversión establecido en 2006 con 134 millones de dólares de dinero público con la meta de fomentar el crecimiento de empresas en México.34 El Fondo de Fondos ha usado su capital para financiar compañías especulativas, incluyendo empresas de venta de bitcoins, e industrias de baja generación de empleo. Por ello, en una década —de acuerdo con sus propios cálculos— solo han logrado crear 90 mil empleos. Es decir, casi nada a pesar de que, al menos hasta 2016, como me comentó de manera personal su director, ya contaba con la cantidad de 450 millones de dólares invertidos por parte de la banca de desarrollo mexicana.35 Otros errores se han cometido posteriormente. Por ejemplo, durante el sexenio de Peña Nieto se otorgaron 650 millones de pesos a organismos empresariales sin que haya claridad de qué hicieron con ese dinero.36 En 2020, el gobierno federal instauró un programa de créditos para microempresarios que fue otorgado sin requerir que quienes lo recibieran pagaran impuestos como empresas.37






			El enfoque debe estar en hacer crecer las empresas con la meta de que se genere más competencia y mejores trabajos y servicios. No se trata de hacer rotar la élite empresarial creando otra; se trata de aumentar el número de empresas, fracturando monopolios y haciendo crecer a los pequeños emprendimientos. Por ello, es muy importante que los apoyos se otorguen a las empresas que puedan mostrar un potencial de crecimiento. Ninguna política debe tener por meta simplemente mantener a flote negocios poco productivos o crear nuevos ricos. A quienes no son productivos se les debe permitir fracasar. Fracasar debe ser una posibilidad para todos, incluyendo a los ultragrandes. Solo así tendremos un capitalismo que genere movilidad, equidad e innovación, en vez de concentración y congelamiento.
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